
        
            
                
            
        

    

   













Dedicado a mi mujer y a mi hija, por su paciencia. 
Con afecto a mi hermano, a mi madre y a mi padre, que en gloria esté.







Prólogo













Esta novela que tiene usted entre las manos es una historia de héroes y villanos, y de aventuras como esas que devorábamos de niños, solo que sin los exotismos latitudinales a que nos acostumbraron los Salgaris y los Vernes, porque el viaje de nuestro autor no es geográfico, sino histórico. 

Y por eso, porque es una excursión histórica, hay algo que advertir: el discurso dominante, que afirma el relativismo cultural en la geografía lo niega, en cambio, en el tiempo. Se llena las fauces de pomposas censuras a su propio pasado en nombre de unas creencias que, con afectados aspavientos, rechaza aplicar a otras culturas a las que se siente indigno de juzgar. Y desde su autoarrogado olimpo moral emite fetuas a discreción, seguro de que su veredicto moral es —curiosa afirmación relativista— infalible. 

Se trata, en realidad, de una mal disimulada patología en nada disminuida por su éxito. Patología también por pueril: si Walter Lippman definió en su día al marxismo como «la historia contada por un niño», la versión progre lleva décadas empeñada en demostrarnos que ese niño es, además, tonto y caprichoso. 

La historia es un ejercicio de empatía. Lo primero que exige es capacidad de entender que los hombres de otro tiempo, incluso si se comparten valores esenciales con ellos, tenían distintos intereses, diversas esperanzas, diferentes temores. Que cualquier tiempo pasado no necesariamente fue mejor, y que hay mucho de melancolía inducida en creerlo así. Quienes desfilan por estas páginas vivieron en una sociedad en extremo violenta, enfermaron sin remedio a edades mucho más tempranas que las nuestras, perdieron los dientes antes de los cuarenta y estuvieron frecuentemente malnutridos y encadenados a un trabajo extenuante. El frío en invierno resultaba insoportable —sí, más o menos como ahora, pero sin calefacción— y el calor del verano era en verdad opresivo, también más o menos como ahora. Tenían sus canciones, claro, y sus poesías, contaban los días por los santos de la fecha y cultivaban un sentido comunitario, pero apenas sabían leer y escribir, aunque no es que les importase demasiado. El horizonte de sus vidas no se extendía mucho más allá de la comarca y, quien más y quien menos, perdió un par de hijos y quizá alguna esposa en el parto o algún marido en las aceifas. 

¡Las aceifas! Los castellanos y leoneses vivieron aterrorizados por las expediciones procedentes del mediodía. Un verano tras otro, en las planicies semidesiertas del Duero, aquellos hombres orgullosos de su libertad aguardaron la cita periódica con los guerreros de la media luna, a la espera de la devastación de sus campos y hogares. Eso fue su vida en las lindes de los reinos cristianos: una eterna incógnita presidida por la certeza de lo fatal. 

Esta novela es, entre otras cosas, la historia de la vida y de la muerte en la frontera, historia por la que desfilan desde el moro Muza y don Rodrigo hasta Abderramán y Sancho Ramírez, pasando por el Cid y Alfonso VI. Y un tal García de Zamora, al que una de aquellas expediciones caniculares arrojó al vértigo de la guerra; y hasta ahí les cuento, que no se lo voy a destripar. En la frontera, como queda dicho, porque eso fue nuestra península durante los largos siglos en que nos afanamos por expulsar a los invasores muslimes que, desde su misma irrupción, percibimos como extraños. Solo el tiempo nos reveló que eran algo más que eso, y que traían como novedad lo que no era sino el reverso tenebroso de las viejas herejías (mal digeridas, encima) que un día excretamos de nuestra infancia cristiana. 

Tampoco es casualidad que sea nuestro autor quien nos acerque precisamente estas historias. Toda novela tiene algo —mucho— de autobiográfico, y él vive en su particular desierto del Duero en compañía de esa creciente legión de camaradas que a estas horas anda velando armas junto al Capitán General de los Tercios. 

El autor, como la propia España, parece haberse hecho frontera, y en este caso el término no es una socorrida figura retórica. España, cuando dejó de serlo, volvió a buscarla navegando en cien mares y atracando en cien riberas. Replegada sobre sí, ha recobrado esa condición limítrofe que parece constituir su destino histórico y, otra vez, en su propio hogar. Y contra idénticos invasores; invasores que, para qué os lo voy a recordar, han hallado en nuestros días sus don Opas y sus hijos de Witiza, que además lo son de mala madre. 

Este Capitán General de los Tercios, fogueado en mil batallas, esgrime también en estas páginas su ropera, que no esperen desenvaine sin razón ni envaine sin honor. De él también cabe decir lo que se atribuye a uno de los protagonistas de esta vibrante narración: Dios, qué buen vasallo si hubiese buen señor. 

De momento, aquí tienen un buen libro —que no es poco— trazado por un guerrero del único señor terrenal que merece lealtad: España. 

Se lo van a pasar bien. Así que olviden sus prejuicios y prepárense para la inmersión. 



FERNANDO PAZ











Antecedentes históricos













La sociedad española de los siglos VIII al XIII se había organizado para la guerra. Nunca hubo un armisticio general y duradero entre moros y cristianos en lo que era la línea de la frontera, sino solo paces o acuerdos, siempre frágiles.

Durante casi trescientos años la antigua Hispania romana estuvo dominada por los visigodos, una de las belicosas hordas germánicas que arrasaron el Imperio romano, quienes se instalaron en la península y cuyas numerosas luchas internas por el poder marcaron toda su historia. Fue tras la muerte del rey Witiza (710 d. C.) cuando estalló la última guerra por la sucesión al trono. El difunto rey había asociado a su hijo Aquila al trono, pero los nobles visigodos se sublevaron contra este y eligieron rey a don Rodrigo, duque de la provincia Bética, quien intentó someter a su rival. Los partidarios de Aquila solicitaron la ayuda de los musulmanes, lo que propició la llegada a la península de contingentes militares venidos del norte de África.

En el año de Nuestro Señor de 711, el valí de Ifriqiya, Musa ibn Nusayr, envió a su lugarteniente Tarik ibn Ziyad para ayudar a la facción de Aquila. A finales de abril, Tarik cruzó el estrecho de Gibraltar acompañado por unos siete mil bereberes y un escogido grupo de árabes. Rodrigo, que se hallaba en Pamplona combatiendo una sublevación de vascones, se dirigió a su encuentro. El caudillo visigodo se enfrentó a las tropas musulmanas en la batalla de los montes Transductinos, en la bahía de Algeciras, cerca de la laguna de la Janda, y allí encontró la muerte. La victoria se decantó del lado de los musulmanes, quienes se prepararon para proseguir con su expansión. Esta fue la única oposición militar de importancia que tuvieron que superar los invasores, hecho que pone en evidencia el estado de descomposición política del reino visigodo de Toledo, que había dejado de existir como unidad política y económica antes de la muerte de Witiza, cuando la aristocracia militar visigoda había promovido un proceso de disgregación territorial que conducía directamente a la feudalización.

Tras la batalla, una masa de población descontenta se fue uniendo a los musulmanes, a quienes consideraron libertadores. Se deshicieron rápidamente de Aquila e iniciaron la conquista de la península provincia a provincia, acabando con cualquier oposición militar o bien pactando la rendición, la práctica más habitual, pues, en la mayoría de los casos, los nobles visigodos y las poblaciones aceptaron el gobierno de la Umma. Tarik ocupó la capital del reino, Toledo, y prosiguió la campaña por su cuenta hacia el norte de España, llegando hasta León y Astorga. Al conocer la situación, Musa ibn Nusayr desembarcó personalmente en Algeciras al mando de un ejército de dieciocho mil árabes y emprendió la conquista de varias plazas de Andalucía; después se dirigió hacia la Lusitania y tomó Mérida. En Astorga, Tarik recibió la orden de su superior de reunirse con él en Toledo, desde donde se dirigieron a Zaragoza, que fue tomada en el año 713.

Sus avances prosiguieron más allá de los Pirineos, hasta que fueron detenidos por las tropas del rey franco Carlos Martel en la batalla de Poitiers (732). El ejército musulmán regresó a al-Ándalus, nombre que dieron a la antigua España visigoda, donde se instalaron. La capital sería Córdoba, que con el tiempo se convertiría en uno de los centros más importantes en el ámbito político, económico y cultural de toda la Europa occidental, y rivalizaría con las grandes ciudades orientales como El Cairo o Bagdad. Fue allí, en Córdoba, donde se distribuyó entre los combatientes las tierras que formaban parte del botín. Solamente la cornisa cantábrica quedaba fuera del control directo de los musulmanes.

Los diferentes clanes árabes, bereberes y pertenecientes a otras etnias (sirios, egipcios) se esparcieron por toda la geografía hispana. Los grupos bereberes se instalaron en el sur de Portugal, en Sierra Morena y en la franja de levante de la península. Los clanes orientales —árabes y sirios— se establecieron especialmente en los valles del Ebro y del Guadalquivir. Tal componente étnico marcó el posterior desarrollo histórico de al-Ándalus, sobre todo con enfrentamientos entre árabes del norte y árabes del sur.

Los musulmanes se emparentaron con las familias nobles locales de las diferentes provincias. Más adelante, organizaron su gobierno imponiendo su religión, sus costumbres, leyes… de forma que la antigua organización social fue totalmente suprimida. La población quedó compuesta por una mayoría mozárabe, judíos, además de musulmanes que iban llegando a la nueva tierra del islam.

Volvamos un momento a la conquista de la península por parte de los musulmanes. Durante la invasión árabe, muchos hispanorromanos y visigodos se refugiaron en las montañas de la cornisa cantábrica y formaron el único núcleo de resistencia ante los invasores. 

El primer movimiento independiente fue obra de las tribus montañesas de los Picos de Europa y el valle del Sella, que procuraron huir del control de los impuestos musulmanes; estos, por su parte, habían montado un sistema de fortalezas para evitar los saqueos frecuentes de estas tribus, que buscaban botín en el altiplano del Duero, actividad que había constituido desde siempre una base importante de su economía. La batalla de Covadonga (722) hay que situarla dentro de este contexto. El noble visigodo don Pelayo diezmó a los musulmanes ayudado por las feroces tribus montañesas astures. A partir de aquí comenzó lo que los historiadores han denominado Reconquista, un periodo de casi ocho siglos de duración.

La resistencia cristiana se formó en las dos cordilleras septentrionales de la península, lugares donde los musulmanes no se habían adentrado por su inaccesibilidad: serían el reino astur-leonés en la cordillera Cantábrica y Navarra, Aragón y los condados catalanes en los Pirineos.

El reino de Asturias fue el núcleo cristiano más importante hasta el siglo X por su extensión, su fuerza económica y su estructura política. Asturias se extendió tanto que de él surgieron los reinos de León y Galicia, siendo el primero el más importante. En el año 854 la capital se trasladó de Oviedo a León. Los reinos cristianos fueron avanzando cada vez más hacia el sur.

Los musulmanes realizaban frecuentes campañas militares contra los reinos del norte, donde casi siempre eran más fuertes y salían victoriosos, pero sin acabar con su amenaza. Navarra y León solían unir sus fuerzas para poder responder a los ataques musulmanes, lo que indicaba la peligrosidad de la frontera en la zona oriental de León. Este territorio, gracias al conde autóctono Fernán González, logró desvincularse de León y formar un reino aparte, Castilla, que, con el tiempo, llegaría a ser el más importante de toda la península. La peculiaridad castellana provenía sobre todo de su forma de luchar (caballería villana), no teniendo que dirigirse al rey leonés para sus campañas.

En el año 1000 aparecieron Almanzor y su hijo Abd al-Malik. Almanzor, utilizando la yihad como herramienta política y económica de primer orden, efectuó expediciones militares de manera regular (razias) contra los reinos cristianos del norte hasta hacerlos retroceder. Saqueó Barcelona (985) y Santiago de Compostela (997), obligando a sus prisioneros a llevar las campanas de la catedral de Santiago a hombros hasta Córdoba.

En la zona nordeste de la península, el imperio de Carlomagno quiso resguardarse de la posible penetración de los musulmanes e intentó invadir el valle del Ebro, donde los musulmanes se habían establecido sólidamente. Inició una expedición hacia Zaragoza que acabó con la desastrosa derrota de Roncesvalles (778). Pero en esa campaña logró someter a vasallaje a los condados que limitaban con él en el norte de la península, fundando la Marca Hispánica.

La superioridad de los reinos cristianos se afianzó cuando la unidad política estatal musulmana comenzó a fragmentarse a causa de la formación de diversos reinos independientes de Córdoba, los denominados reinos de taifas, militarmente poco potentes. En un principio, los reinos cristianos se conformaban con no atacar a cambio del pago de fuertes impuestos o parias, que, por otro lado, no evitaban los constantes saqueos practicados por nobles y municipios de la frontera. El dinero que recibieron los cristianos fue dedicado en gran parte a la contratación de mercenarios y se hizo una transformación de la caballería. Hasta el momento las huestes cristianas habían estado formadas por infantes o levas (casi siempre campesinos-guerreros de frontera) y por una caballería ligera de nobles o villanos. La introducción de los estribos, las herraduras y las armaduras en los caballos permitió una mejor montada y el uso de un equipo de combate más completo; se impuso una nueva caballería pesada que decidía las batallas en compactos ataques frontales.

Ante el imparable avance militar cristiano, los reinos de taifas se vieron obligados a pedir la ayuda del Imperio almorávide norteafricano. A partir del año 1083 la tribu islámica de los almorávides cruzó el estrecho de Gibraltar y comenzó a extender su poder por todas las taifas peninsulares, hasta acabar dominándolas.

La Reconquista de España estaba en su momento álgido. Los diferentes reinos iban a comenzar una etapa de expansión territorial. En todos ellos, en mayor o menor grado, se había producido un proceso de feudalización que tendía a poner el control de las rentas en manos de una minoría nobiliaria o eclesiástica y a confundir propiedad y poderes públicos.
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El destierro de don Rodrigo














Toledo (Tolaitola), segunda semana de mayo del año de Nuestro Señor de 1080

Ya hacía un mes que las tropas de Alfonso VI de Castilla habían sitiado la ciudad musulmana aprovechando el armisticio al que habían llegado con el reino sevillano de al-Mutamid, uno de los soberanos musulmanes más poderosos de al-Ándalus.

La capital de la taifa de Toledo estaba emplazada en una colina ceñida por un meandro del río Tajo (o wadi Tadjo para los musulmanes) que, a su paso, formaba un barranco que casi rodeaba la ciudad convirtiéndola en un bastión prácticamente inexpugnable. Aun así, los castellanos habían planificado bien el asedio. Si por toda la zona del barranco resultaba imposible atacar, los sitiadores se aseguraban de que también lo fuera escapar y recibir provisiones, pues patrullas de arqueros, ballesteros y lanceros vigilaban a conciencia. Además, soldados y caballeros castellanos habían cortado la salida por el puente de Alcántara, situado al este de la ciudad, que era el único puente de piedra que permitía cruzar el barranco. Y el norte también había quedado bloqueado por el campamento del rey Alfonso, ubicado en una llanura junto a las ruinas del circo romano. Una multitud de máquinas de guerra estaba dispuesta para actuar, así como centenares de soldados y caballeros, que esperaban ansiosos el momento en que su señor diera la orden de liberar esa tierra de infieles. De modo que nada ni nadie podía salir de allí.

En el campamento castellano se levantaban centenares de tiendas y a cada treinta pasos ardía una gran hoguera. Alfonso VI, denominado por sus escribas como Imperator totius Hispaniae, demostraba su poder ante los atemorizados habitantes de la ciudad. El rey de Castilla había logrado reunir una gran fuerza militar compuesta por nobles, hidalgos y mercenarios, más una masa de campesinos obligados por sus relaciones de vasallaje. También varios obispos habían acudido al sitio acompañados por sus hombres. Estos últimos contaban con verdaderos ejércitos y con numerosos recursos para su manutención. Cada tienda coronada por un estandarte indicaba el señor allí presente y los centinelas que custodiaban estas tiendas no se andaban con tonterías y echaban a patadas a todo aquel que se acercaba demasiado. Corrían muchos ladrones por el campamento entre toda la chusma que se había unido al sitio. Reinaba una calma tensa, y los soldados, para matar el tiempo, practicaban con sus armas o jugaban partidas de dados. Hacía poco que habían cenado, por lo que algunos comenzaban ya a dormirse. Los centinelas de las atalayas de madera, levantadas exclusivamente para el sitio de la ciudad, custodiaban el campamento y eran los responsables de alertar a sus compañeros en caso de que atacaran desde Toledo. Pero eso raramente iba a ocurrir. La ciudad, en la que destacaban el magnífico alcázar y la puerta de Bisagra en la muralla, parecía muy tranquila desde el campamento castellano.

Los habitantes de Toledo no recibirían ningún tipo de aprovisionamiento hasta su rendición. A pesar de que en los graneros no escaseaban los alimentos, estos no durarían más de cuatro semanas. Las cosechas de todos los campos cercanos ya habían sido saqueadas por los cristianos, lo que había hecho mella en la moral de los toledanos. La preocupación comenzaba a palparse entre la población, y si no sucedía algo que cambiara la situación, las revueltas podrían comenzar en cualquier momento, pues la impaciencia por la lentitud de sus gobernantes a la hora de tomar decisiones y la tenacidad de los cristianos les estaba llevando a la desesperación.

El acceso al agua era el problema más acuciante. El único modo de abastecerse era a través del río y los cristianos se esforzaban en impedir a los aguadores realizar su labor mediante flechas, dardos y jabalinas. Cada noche se producían desesperados intentos por parte de los toledanos por recoger agua y a la mañana siguiente aquellos que se habían aventurado aparecían muertos. Los más afortunados caían prisioneros y los castellanos solo los liberaban a cambio de que sus familiares de la ciudad pagaran un fuerte rescate. No importaba que el prisionero fuera musulmán, judío o cristiano, no había diferencias, aquello era un sitio y lo único que les importaba a los captores era el oro del rescate.

En las altas murallas del rabad, las antorchas iluminaban a los numerosos centinelas bien armados que patrullaban de un lado para otro. Las murallas eran de origen visigodo, pero los árabes las habían reformado considerablemente, añadiendo torres de defensa a lo largo de todo su perímetro. Las puertas de la ciudad estaban cerradas y bien protegidas.

Toledo disponía de su propia organización militar, controlada por las autoridades municipales, como era la costumbre. Los ciudadanos se agrupaban militarmente, bien por barrios, bien por oficios. Estaban obligados a tener un equipo militar permanente, acorde con su condición y fortuna; a garantizar el orden público en el interior de cierto espacio, y a participar en el mantenimiento y custodia de las murallas. Esta disposición era muy habitual en todas las ciudades de la península.

Los soldados, los mercenarios y la guardia personal del gobernador defenderían la plaza, y reclamarían la ayuda de los ciudadanos para intervenir en caso de extrema urgencia. En el interior de la ciudad, bajo la protección de las murallas, convivían cristianos, judíos y musulmanes. Las mezquitas estaban llenas de fieles, así como las sinagogas y los templos mozárabes.

El alcázar del emir era un recinto fortificado dentro de la misma Toledo, situado en el punto más alto de la ciudad. Su origen se remontaba al siglo III donde había sido palacio pretoriano en época romana. Los visigodos lo habían destruido para construir a su vez un palacio fortaleza, y los musulmanes lo habían reforzado. Allí dentro, los notables de Toledo se habían reunido para discutir la propuesta que les había hecho el rey Alfonso. En ella les garantizaba que se respetarían la vida y las posesiones de todos si entregaban la ciudad a su protegido al-Qadir. Los nobles del reino toledano, que habían expulsado a al-Qadir, se planteaban si debían aceptar de nuevo como príncipe al aliado del rey de Castilla o resistir a los bárbaros cristianos, a quienes observaban desde las ventanas, aguardando en sus posiciones, como una manada de lobos sedientos de sangre dispuesta a atacar.

En la tienda de don Alfonso, la más grande y lujosa de todo el campamento, también se celebraba una reunión en la que participaban los nobles y caballeros de las casas más importantes de León y Castilla. Estaban dispuestos alrededor de una gran mesa de madera montada sobre caballetes encabezada por el monarca, quien se sentaba sobre un trono de madera en el que se apoyaba su gran espada, en el filo de la cual se podía leer: «Eripe me de manu inimicorum meorum» (Líbrame de la mano de mis enemigos).

Junto al rey se sentaba el destronado al-Qadir, un personaje de carácter débil de quien don Alfonso pensaba sacar mucho provecho. Desterrado de Toledo tras la entrada en la ciudad del rey al-Mutawakkil de Badajoz, había tenido que refugiarse en Cuenca. Al-Qadir era nieto de al-Mamún, quien durante su gobierno había conquistado Córdoba y Valencia. A diferencia de su abuelo, había resultado un gobernante nefasto, perdiendo las conquistas realizadas por al-Mamún, así como las provincias al sur del río Tajo. También había tenido que enfrentarse a la sublevación de sus súbditos, divididos en dos facciones: los musulmanes, partidarios de una ruptura de la alianza con Castilla, y los mozárabes y judíos, partidarios de la alianza con Castilla e incluso de la anexión. Para recuperar el gobierno, al-Qadir había cedido sus derechos sobre Toledo al rey Alfonso VI de Castilla, a cambio de que este le ayudara a conquistar el trono de Valencia. Y el rey cristiano, que no era tonto, aduciendo la legitimidad de al-Qadir al trono de Toledo, atacaba la ciudad. Pero su propósito a largo plazo era bien diferente a lo pactado con el reyezuelo musulmán.

Varias jarras de vino distribuidas a lo largo y ancho de la mesa calmaban la sed de los nobles guerreros y los animaba a discutir. Todos eran hombres fuertes y belicosos, expertos en el arte de la guerra, algunos más razonables que otros, pero, por lo general, bastante violentos. Entre ellos se encontraba Rodrigo Díaz, señor de Vivar, quien, como todos los demás, había acudido a la llamada de su señor. Había nacido en esa misma aldea hacía treinta y ocho años. Hijo de García Laínez y descendiente de Laín Calvo, uno de los jueces de Castilla, era un hombre respetado y considerado en gran medida por todos los nobles castellanos. En tiempos de Sancho II había alcanzado prestigio al ser nombrado por este como alférez de Castilla. Siendo infante, fue armado caballero a los dieciocho años, porque, ya desde muy joven, Rodrigo había destacado en cuantas actividades guerreras participaba. Sirviendo a Sancho en la guerra contra Navarra, obtuvo el título de Campeador por haber matado a un caballero en singular combate o desafío, ganando la villa de Calahorra para Castilla.

Don Rodrigo tenía el rostro largo y bien perfilado, con cejas pobladas y un bigote cuidadosamente atusado. Su cabello era liso y de color muy oscuro lo que contrastaba con sus claros ojos azules, los cuales intimidaban a cualquiera en quien fijara la vista. Su voz era profunda y sonora, y adquiría un tono metálico cuando gritaba. Pero eso no era muy frecuente, pues su autoridad ante sus hombres era tal que no necesitaba mucho para ejercerla. No era llamativamente alto, pero su estatura estaba algo por encima de la media. Encarnaba el modelo de noble que defendía su autonomía y que actuaba según sus propios intereses. Sus hombres le seguían y le admiraban de una manera tal que rayaba la adoración.

Rodrigo se había situado junto a los nobles castellanos, lo más alejado posible de los leoneses, quienes lo despreciaban profundamente tras haberles derrotado en batalla en dos ocasiones. Ellos, orgullosos nobles de alta cuna, no podían soportar que un simple infanzón de la baja nobleza les humillara de tal manera. Había sido durante las guerras por la sucesión al trono tras la muerte del rey don Fernando.

La nobleza del reino estaba dividida en dos facciones. Por un lado, el privilegiado estamento de la alta nobleza, los ricoshombres y magnates. Eran los grandes señores, dueños de extensas haciendas y de castillos y palacios de piedra. Siempre próximos al rey, le acompañaban en la mayoría de sus desplazamientos para aconsejarle sobre la política a seguir en cada momento. Al mismo tiempo, aprovechaban para atender la administración de sus propiedades, distribuidas por todos los rincones del reino. Sus hombres conformaban el grueso del ejército.

El otro grupo estaba constituido por los infanzones. También tenían la condición de nobles, pero de una categoría inferior a los linajes condales; no participaban en las Curias Regias, salvo en casos muy especiales, y tenían poca influencia en la corte. Algunos de ellos, como Rodrigo Díaz, gracias a la habilidad militar o a servicios prestados de manera extraordinaria, podían llegar a veces a codearse con la alta nobleza.

Alfonso VI había tenido que maniobrar hábilmente para unificar su reino. Su abuelo Sancho III el Mayor llegó a dominar Navarra y los condados de Castilla, de Aragón, de Sobrarbe y Ribagorza. A su muerte, repartió sus dominios patrimoniales entre sus cuatro hijos. Uno de ellos, don Fernando, heredó Castilla. Tras varias guerras con sus hermanos, de las que salió vencedor, logró anexionarse los reinos de Galicia y León. Alrededor del año 1060 había extendido sus dominios hasta tal punto que era sin discusión el soberano más poderoso de toda la península.

Don Fernando, en su testamento, dividió el reino entre sus tres hijos, tal y como mandaba el derecho castellano, lo que acarreó numerosos problemas. Sancho recibió en herencia Castilla, mientras que sus otros dos hermanos obtuvieron Galicia (García) y León (Alfonso). 

Sancho II, que era el primogénito, no aceptó el testamento de su padre y quiso apoderarse de los territorios de sus hermanos y unirlos. Con ayuda de Alfonso, destronaron a García de Galicia y lo encerraron de por vida, repartiéndose sus tierras. Y en el inevitable enfrentamiento posterior con Alfonso de León, las tropas castellanas dirigidas por el rey Sancho y su alférez Rodrigo Díaz de Vivar, lograron la victoria en la batalla de Llantada. Pero Alfonso, a pesar de la derrota, continuó las hostilidades contra su hermano y se enfrentó de nuevo con él en los campos de Golpejera, cerca de Carrión de los Condes, en tierras de los condes de Saldaña. Volvió a ser derrotado, y esta vez fue destronado y encarcelado en Burgos, de donde logró huir para refugiarse en el reino musulmán de Toledo. Sancho II fue coronado rey de León.

Tras el destierro, Alfonso regresó a Zamora junto a su hermana la infanta Urraca y preparó una revuelta de la nobleza leonesa contra Sancho II, quien acudió a Zamora y puso sitio ante sus formidables murallas. Un caballero castellano, Vellido Dolfos, se introdujo furtivamente en el campamento de los sitiadores y asesinó a traición a Sancho II mientras este hacía sus necesidades, clavándole una lanza y huyendo después perseguido de cerca por don Rodrigo. Pero el asesino se refugió en la ciudad, y Rodrigo no pudo atraparle. Posteriormente, Alfonso VI fue reconocido como rey de Castilla y recuperó la corona leonesa. Más tarde ocuparía Galicia y Portugal.

Tras el asesinato de Sancho II, para ser coronado rey y ganarse la confianza de los nobles castellanos, Alfonso VI tuvo que jurar que él no había tenido nada que ver con el asesinato de su hermano. Rodrigo fue uno de los doce caballeros que le tomó juramento en Santa Gadea. De esta manera, se redujo el distanciamiento entre el monarca y los castellanos que habían combatido contra él. Sin embargo, el rey solía favorecer a los leoneses y hacer oídos sordos a las peticiones de los castellanos, aunque intentaba disimularlo. Por ejemplo, don Rodrigo fue sustituido de su puesto como alférez por el conde leonés García Ordóñez. Para compensar al Campeador, el rey le proporcionó un honroso matrimonio con Jimena Díaz.

*   *   *



Los nobles discutían sobre la posible rendición de la ciudad. Algunos opinaban que era necesaria una mayor presión sobre los dirigentes de Toledo, puesto que tal vez estos ya habían pedido ayuda a otras ciudades como Badajoz, que podrían estar reclutando hombres para atacarles en ese mismo momento. La idea de quedar cogidos entre dos frentes no les gustaba demasiado. Otros, más diplomáticos, opinaban que mostrándose impacientes generarían una gran desconfianza ante el resto de los reinos musulmanes, quienes, de momento, se mostraban neutrales y pasivos ante el acoso sufrido por sus hermanos de religión. Lo mejor que podía hacerse era esperar a que los notables de Toledo dieran una respuesta. El rey también se decantaba por esta opción y estaba casi convencido de que los toledanos aceptarían su propuesta.

Con el invierno a punto de llegar, la situación en Toledo estaba a punto de derivar en crisis total. Los ciudadanos se revelaban hartos de pasar hambre y sed, sobre todo mozárabes y judíos, quienes estaban en peor posición al ser partidarios de la alianza con Castilla y, por tanto, sufrían las represalias de los musulmanes más radicales. Ante esta situación, los notables de Toledo, temerosos de que los enemigos que tenían dentro llegaran a abrir furtivamente las puertas de la ciudad a los castellanos, decidieron pactar con el rey de Castilla.

Alfonso también se encontraba en una situación algo difícil en su campamento. Muchos de los soldados, caballeros y mercenarios que se habían presentado inicialmente para el sitio se habían marchado cansados de esperar ante las murallas, sobre todo, el día posterior a una inoportuna lluvia que había renovado las reservas de agua de la ciudad lo suficiente como para prolongar la situación unas semanas más. La mayoría de los campesinos también se habían ido al no disponer de alimento. Para sobrevivir habían tenido que recurrir al pillaje o a consumir sus propias reservas agrícolas. Pero se habían hartado de pasar hambre, frío y enfermedades, y de ser maltratados por los soldados y escuderos de los nobles, que, conforme pasaba el tiempo y su impaciencia crecía, desahogaban su furia con cualquier pobre desgraciado que encontraran en su camino. Muchos campesinos habían sido golpeados e incluso se había cometido algún asesinato. Y, para colmo, siempre salían impunes al ser los guardias de los nobles, que los protegían.

Las condiciones que la ciudad pactó con el rey de Castilla fueron suficientes para, por el momento, saciar su sed de conquista y levantar el sitio. Alfonso colocó como señor de la ciudad a su aliado al-Qadir. Oficialmente, el acuerdo consistió en que los toledanos le entregaran treinta mil dinares de oro, muchos rehenes y liberaran a todos los prisioneros cristianos que retenían. La realidad era que Alfonso había llegado a un acuerdo secreto con al-Qadir según el cual el rey castellano «atacaría» a los toledanos durante cuatro años, para mantener su honor, tras los cuales estos se rendirían.

Al-Qadir entregó al rey Alfonso varios castillos levantados en las estribaciones de la sierra del norte de la ciudad. El soberano de Castilla los llenó con guarniciones castellanas y aumentó al doble las contribuciones y el servicio militar que le debían los campesinos de los pueblos moros vecinos.

En los meses siguientes, las guarniciones de los castillos emprendieron un sinfín de cabalgadas y ataques que aterrorizaron a la región. Saqueaban las tierras de los campesinos, asaltaban a los mercaderes, secuestraban a labradores y nobles en plena calle a los que solo volvían a dejar en libertad a cambio del pago de fabulosos rescates.

El oro acumulado por don Alfonso iba en aumento mientras la región se empobrecía cada vez más. El cerco sobre Toledo era cada vez más intenso y se veía venir que en un futuro no muy lejano la ciudad caería bajo el dominio del ambicioso rey de Castilla. Alfonso se había enamorado de la ciudad durante su destierro, y desde entonces ambicionaba poseerla con la profunda convicción de que después de Toledo caerían el resto de las ciudades andalusíes.

*   *   *



Vivar era una pequeña aldea, rural y fronteriza próxima al camino de Burgos, hacia las tierras montañosas del norte. Estaba rodeada de colinas y páramos en cuyas laderas cazaban las aves de presa. Era una aldea modesta, con unas pocas decenas de casas; viviendas sencillas, hechas de madera, adobe y piedra, con techos de paja o teja rudimentaria. Las casas se agrupaban sin un trazado urbano claro, alrededor de caminos de tierra. Aprovechando la llanura sobre la que estaba situada, abundaban los campos de trigo y cebada, y los huertos y pastos de donde se alimentaban ovejas y vacas. Al ser una tierra de frontera frente a al-Ándalus, se vivía bajo la mentalidad de guerra y defensa. Puede que este crudo paisaje fuera el que había forjado el carácter combativo de los castellanos. Los grandes espacios abiertos, de amplios horizontes y de difícil defensa, habían tenido mucho que ver en la formación de la personalidad de las gentes de Castilla, donde sus hombres solo se sometían ante Dios y su rey.

Don Rodrigo había pasado el invierno en sus posesiones de Vivar, con su mujer y sus hijos. Cuando las heladas dejaron paso a los brotes primaverales, la actividad de los nobles renacía y se iniciaban las partidas de caza, la cetrería, las Curias Regias y la administración de sus tierras. Rodrigo, como todos los nobles, disfrutaba de la caza en el bosque, en especial la del jabalí, muy abundantes en la región. Un día, regresando con una magnífica pieza a la que había rematado con su propia espada, se había sentido mal. Cuando el médico le visitó, pronosticó una enfermedad grave, por lo que el Campeador se vio obligado a permanecer en la cama. Si para un guerrero activo como él aquella situación ya era enojosa, lo era más no poder asistir a la razia de castigo que el rey Alfonso iba a realizar en breve por las tierras de Coria y a la que Rodrigo había sido convocado, pero de la que tuvo que ausentarse por indisposición.

El rey Alfonso había encomendado a Rodrigo la tenencia del castillo de Gormaz y entregado las tierras adyacentes para que se instalaran colonos, en su estrategia de ir aumentando su presencia poco a poco en el reino de Toledo. Con la primavera ya bien entrada, Rodrigo seguía recuperándose y fue por estas fechas cuando llegó a Vivar uno de los caballeros que formaban parte de la guarnición del castillo de Gormaz. Traía noticias tan sorprendentes como desastrosas. Bandidos sarracenos habían arrasado aldeas y cultivos, quemado casas y asesinado a muchas familias de campesinos. Los bandidos sabían bien dónde atacar y cómo causar el mayor daño posible porque estaban dirigidos por hombres expertos en ese tipo de acciones. Al parecer, eran toledanos, pero había campesinos que decían haberlos oído hablar en su lengua.

El sentimiento de venganza se instaló en el corazón de Rodrigo, pero, débil como estaba —y muy a su pesar—, no se encontraba en condiciones de dirigir su tropa. Llamó a uno de sus hombres de confianza y le ordenó que convocara una hueste para dar su merecido a aquellos malnacidos. Acudió un grupo de sesenta caballeros bien armados, deseosos de vengar la afrenta. No estarían dirigidos por el Campeador pero les soltó una arenga que encendió sus corazones en llamas. La furia de los caballeros se convirtió en un vendaval que asoló varias aldeas del curso del río Henares, penetró hasta Guadalajara, alcanzó Alcalá y llegó hasta Madrid, sin que nadie la pudiera detener. Los bandidos de Toledo no esperaban una respuesta tan rápida y tan contundente de los cristianos. Al regreso, el botín obtenido era considerable. Rodrigo, que prácticamente se había restablecido del todo, recibió a los caballeros con los brazos abiertos y les felicitó por su bravura. La quinta parte del botín fue enviada al rey Alfonso, tal y como le correspondía por derecho.

*   *   *



En la corte de León se celebraba una importante reunión donde los condes y magnates leoneses y castellanos discutían sobre los últimos acontecimientos. León era el centro político del reino más fuerte de la península. Había ceremonia, jerarquía y pompa, era mucho más rica y cosmopolita que cualquier corte anterior en el norte, pero todavía conservaba un aire rudo y guerrero. Multitud de sirvientes iban y venían con carne, pan, vino y cerveza para atender la sed de los nobles, mientras músicos, trovadores y bufones los entretenían con apasionantes relatos épicos, acrobacias y canciones. Varios tapices distribuidos por las paredes, imágenes con escenas de caza, objetos religiosos, armaduras, escudos y otras armas daban un toque de realeza al gran salón. Los escribas copiaban los edictos, los escuderos holgazaneaban o practicaban con sus armas, los palafreneros se ocupaban de los caballos en los establos y el mayordomo real atendía a todo el mundo. Por su lado, los obispos se mezclaban con los nobles para comentar noticias, buscar donaciones o cerrar tratos. Muchos negocios se hacían allí mismo. Por otro lado, hidalgos y caballeros buscaban favores, tierras o cargos. También pululaban por ahí algunas prostitutas, pues en la corte nunca faltaban clientes.

El acontecimiento más sonado era la razia protagonizada por los hombres del Campeador, que había obligado al rey Alfonso a regresar apresuradamente de su incursión entre los reinos de Toledo y Badajoz. La corte rebosaba de instigadores contra don Rodrigo, a los que la envidia había conducido directamente al odio. Su principal enemigo era García Ordóñez, el poderoso conde de Nájera y actual alférez del rey. Una de las comidillas de palacio más populares era la tremenda humillación sufrida por el conde hacía ya un tiempo en territorio moro.

Rodrigo Díaz había ido a recoger las parias que Sevilla tributaba al rey Alfonso. Su soberano, al-Mutamid, se había retrasado en el pago, así que, como medida de presión, Rodrigo había sido enviado allí por su rey acompañado de ciento cincuenta caballeros castellanos. Cuando se entrevistó con al-Mutamid, este alegó que estaba en guerra con el reino de Granada y que al estar bajo protección de don Alfonso no efectuaría el pago de las parias a no ser que Castilla cumpliera con su parte, pues por eso las pagaba. Así pues, el Campeador se puso al servicio del rey sevillano para atacar al de Granada, a cuyo favor peleaba como mercenario García Ordóñez y sus hombres. Se produjo una batalla. Rodrigo y los sevillanos vencieron y el conde fue hecho prisionero junto con todos sus comandantes. Tras un elevado rescate, Rodrigo le dejó en libertad. Desde entonces había estado deseando que llegara una oportunidad para vengarse y por fin se le había presentado.

La poderosa influencia del conde, además de las presiones de su aliado al-Qadir de Toledo, quien exigía un castigo para el Campeador, llevaron al rey a tomar una decisión sorprendente para todos los nobles y caballeros que se encontraban en el salón del trono. Alfonso ordenó a su amanuense que leyera en voz alta su decisión para que todos los asistentes la oyeran.

—El noble llamado Rodrigo Díaz de Vivar ha actuado impropiamente por atacar el reino de Toledo contra la voluntad de nuestro soberano, incurriendo en la ira regia. Por ello, don Rodrigo ha sido condenado al destierro.

Una ola de murmullos invadió la sala mientras los escribanos copiaban la nota de la orden dictada por el rey y que sería enviada a todos los condes y magnates, y a todos los rincones del reino. Hasta los alegres bufones se quedaron petrificados al escuchar la orden de destierro del hombre de quien no paraban de contar historias y hazañas de gran valor. 

Una sonrisa triunfal se dibujaba en el rostro del conde García Ordóñez.

*   *   *



Rodrigo había recibido un mensaje del rey a través de un heraldo. Sentado en la cocina de su casona comía abundantemente para acabar de recuperarse, pero no miraba la comida, sino el rollo de manuscrito con el sello real aún sin abrir. Sabía que en el pergamino que tenía junto a su plato estaba escrito el castigo del rey y que, según los rumores, era muy severo, por lo que primero prefirió acabar de comer. Cuando ya no quedaba nada en su plato, lo abrió con recelo y comenzó a leerlo. Estaba escrito en latín administrativo, emitido por la cancillería del rey. Decía así:



En el nombre de Dios. Yo, Alfonso, por la gracia de Dios rey de León, de Castilla y de Galicia, hago saber a todos los condes, jueces, merinos, alcaldes, concejos y a cuantos esta orden vieren u oyeren:

Que mi Rodrigo Díaz, llamado el Campeador, señor de Vivar y tenente de la fortaleza de Gormaz ha incurrido en mi ira y en mi desagrado, y por ello he resuelto desterrarlo de mi reino.

Por tanto, mando y ordeno que el dicho Rodrigo Díaz salga de todos mis dominios y no permanezca en ellos más de nueve días, contados desde que esta orden le sea notificada.

Asimismo, ordenamos a todos nuestros merinos, administradores y mayordomos de cualquier ciudad, villa o aldea, que se abstengan de ayudaros en los días que permanezcáis en Castilla. Y aquel que quebrante esta mi orden pagará una multa de mil sueldos, perderá mi favor y sufrirá las penas que la ley manda.

Que en tanto dure vuestro exilio, vuestra esposa Jimena y vuestros hijos mantengan sanas y salvas vuestras propiedades.

Ordenamos al alférez real que, si transcurrido dicho plazo no hubierais salido de nuestros reinos, os persiga y aprese y os conduzca hasta nuestra presencia para que seáis juzgado como traidor y rebelde.

Hecha esta carta en los idus de junio del año de Nuestro Señor de 1081.

Signo de Alfonso, rey de León y de Castilla. 

Confirman esta carta Pelayo Vellídez, mayordomo, y García Ordóñez, alférez.



Al leer el castigo del rey, el Campeador se levantó furioso de su asiento, volcó la mesa donde había comido y exclamó:

—¡Cómo puede hacerme esto! ¡Nadie le ha sido más fiel y leal desde que es rey! ¡Maldito sea!

Sus juramentos y maldiciones se escucharon en toda la aldea. Jimena acudió a toda prisa al oír a su marido renegar de aquella manera. Jamás le había visto perder los estribos.

—Rodrigo, ¿qué te ocurre?

—Nueve días —masculló furioso—, solo tengo nueve días para abandonar Castilla.

—No te entiendo.

—Alfonso me ha desterrado.

Ya en sus aposentos, Rodrigo sentía la tentación de emborracharse o de llorar, pero no quería mostrarse débil ante nadie, ni siquiera ante el mismísimo Dios. La autodisciplina que se imponía era mayor que la que impartía con sus hombres, para quienes siempre era un ejemplo. Tras una vida dedicada al servicio de Alfonso, de su hermano Sancho y de su padre Fernando, su señor le pagaba su fidelidad desterrándolo. Aquello rompía todo su sistema de valores y le afectaba profundamente. Sentado en un sillón plegable no podía evitar darle vueltas a la cabeza de por qué Alfonso había tomado aquella decisión. Solo encontraba una explicación; su nombre: García Ordóñez. Desde su éxito ante el rey de Granada y la captura del conde, el alférez había maquinado continuamente para desacreditarlo ante el monarca, y ahora, por fin, su venganza tomaba forma. Rodrigo incluso sospechaba que el conde tenía algo que ver con los ataques organizados a sus aldeas de Toledo. Decidió calmarse porque ya nada se podía hacer. Lo que le hacía el rey era una injusticia, pero la realidad era implacable, así que debía prepararlo todo para salir del reino en el plazo de nueve días que le había dado don Alfonso. Ya había ordenado a sus hombres que todo estuviera dispuesto para partir al día siguiente.

Por la mañana, el Campeador notó algo extraño. Sus criados no estaban en la casa y se escuchaba un rumor fuera. Intrigado, blandió su espada y al abrir la puerta principal casi le dio un vuelco el corazón ante lo que vio; en torno a su casa se habían agrupado parientes, vasallos personales, compañeros de armas… más de sesenta hombres leales que le debían honor, pasado o protección. Caballeros sin grandes tierras, para quienes seguir al de Vivar era una oportunidad. Cuando le vieron, comenzaron a gritar:

—¡Campeador, Campeador!

Rodrigo se plantó de pie ante ellos, brazos en jarra, rostro serio, aunque lleno de orgullo por sus amigos, y les preguntó:

—¿Adónde creéis que vais?

—Nos vamos contigo, a donde tú vayas —le respondieron con decisión.

—Estáis locos —gritó Rodrigo—, ¿es que no sabéis que he sido desterrado? Ya no me debéis vasallaje. Por el amor de Dios, volved a vuestras casas. Allí os necesitan.

Pese a que trató de convencerlos, ellos siguieron empecinados en su idea de acompañarle y comenzaron a gritar de nuevo y cada vez más fuerte: «¡Campeador, Campeador!», golpeando espadas y escudos entre sí. «Mejor el exilio con honor que la obediencia sin señor», dijo uno de ellos.

Rodrigo, conteniéndose las lágrimas por la emoción, les gritó:

—¡Está bien, malditos bastardos, si así lo queréis, que así sea! —Y alzó su espada hacia el cielo entre vítores y aclamaciones. Fue una de las pocas veces que la emoción pudo con él para acabar llorando de orgullo y agradecimiento.

Tres días después, una vez realizados todos los preparativos para el pequeño ejército que se había formado en torno a Rodrigo, poco numeroso pero suficiente para sobrevivir y combatir, él y sus hombres abandonaron la aldea en dirección a Burgos. La familia de Rodrigo les acompañó. Varios de los caballeros que iban con él eran familiares suyos, algo muy habitual, porque la solidaridad de clan era muy positiva en los momentos de lucha. Entre ellos se encontraban: Alvar Fáñez, su cuñado y mano derecha; el joven e impetuoso Pero Bermúdez, prototipo de caballero valiente; Alvar Álvarez y Félez Muñoz, sobrinos de Rodrigo; y también Muño Gustioz, hombre de honor, encargado de misiones delicadas. Además del círculo cercano, había infanzones, escuderos armados, peones y aventureros. 

A mediodía llegaron a Burgos. Los ciudadanos los miraban y cuchicheaban entre ellos mientras los hombres de don Rodrigo atravesaban las calles de la ciudad. Algunos se metían en sus casas y cerraban puertas y ventanas, temerosos de cualquier represalia del rey.

—Nos temen más que al diablo —bromeó Pero Bermúdez.

—Temen más al rey y al castigo al que les sometería —declaró Alvar Fáñez.

Instalaron el campamento en las afueras, a orillas del río Arlanzón, para comer y reposar. Allí fue donde se les presentó Martín Antolínez, un burgalés astuto y leal, acompañado de ciento quince hombres, con sus caballos, mulos y carretas, dispuestos a unirse a la mesnada de Rodrigo. En general, segundones sin herencia, hombres sin tierra, guerreros sin fortuna.

El Campeador agradeció a Martín Antolínez su ofrecimiento, pero lo declinó alegando que no tenía medios para mantenerlos. Apenas disponía de recursos para ocuparse de sus hombres. Fue entonces cuando el burgalés, que era listo como el hambre, ordenó a sus hombres que descargaran dos cofres llenos de dinero, suficiente para alimentar y armar a toda la mesnada. Rodrigo no podía creerlo.

—¿De dónde habéis sacado tanto dinero?

—De dos prestamistas judíos de Burgos —respondió con voz de pícaro—. A cambio les hemos entregado dos baúles cerrados llenos de arena, cubiertos con cuero y clavos, para que parezcan pesadísimos. Raquel y Vidas, que así se llaman, se han tragado que dentro había un tesoro, pero que no podían abrir los baúles hasta pasado un año.

Rodrigo, viendo el peligro al que se exponía aquel hombre, que arriesgaba su pellejo al desobedecer el mandato real, aceptó la incorporación de Martín Antolínez y sus hombres, siempre que quedara claro que quien mandaba era él.

—No podría ser de otra manera —confirmó Antolínez.

Una vez salieron de Burgos, el Campeador dejó a su mujer y a sus tres hijos (García, Cristina y María) confiados al abad del monasterio benedictino de San Pedro de Cardeña, junto a una importante donación. Allí estarían a salvo de cualquier peligro. La despedida fue muy emotiva; Rodrigo les prometió que limpiaría su nombre y que volvería a Castilla con honor.

El ejército desterrado, como algunos se llamaban en broma, prosiguió la marcha hacia la frontera. Comían pan duro, carne salada y vino aguado. Nada de abundancia; lo justo para seguir. En aquel momento lo componían unos doscientos peones y sesenta jinetes, pero iba aumentando conforme avanzaba, pues por el camino acudieron numerosos jóvenes de pueblos y aldeas solicitando unirse a la hueste de Rodrigo. Este iba en cabeza junto a sus fieles caballeros, sin perder de vista a la pequeña avanzadilla de diez hombres. Cabalgaba con el porte de un rey sobre su caballo Babieca. Su armadura y su espada Tizona viajaban en los carros junto con los demás pertrechos, pues la marcha iba a ser larga y no quería agotar a su montura. Cuando cruzaran la frontera las cosas cambiarían. Estarían en territorio hostil y nadie les ayudaría si les atacaban.

Condenarlos al destierro había sido lo más parecido a condenarlos a muerte.

Tras atravesar el río Duero por un vado muy al este llamado de Navapalos, pernoctaron en Figueruela, ya fuera de Castilla, donde los habitantes los miraban recelosos. Ahora se hallaban en territorio musulmán, en el reino de Zaragoza. Ese reino pagaba parias a don Alfonso, así que, en principio, las fronteras disfrutaban de una relativa paz. Al día siguiente avanzaron un poco más e instalaron el campamento en lo alto de un cerro para poder protegerse de las hostilidades.

De ahora en adelante, para sobrevivir, Rodrigo iba a ofrecer sus servicios como protector a los príncipes y señores que lo requirieran. Necesitaba dinero, una base segura y legitimidad para su mesnada. Obligado por las circunstancias se había convertido en un auténtico mercenario, sin rey ni patria, solo al servicio del mejor postor, y debía comportarse como tal. El primero que estableció contacto con Rodrigo fue el poderoso al-Muqtadir, rey de Zaragoza, quien había tenido rápidas noticias de su destierro al ser informado de que un grupo de cristianos había penetrado en su territorio por el oeste. Al-Muqtadir conocía las gestas de Rodrigo, que no paraban de extenderse por todas las cortes peninsulares, y sabía que un experto líder militar sería muy útil para sus intereses. De hecho, el bautismo de sangre de Rodrigo había tenido lugar en la batalla por defender Graus ante los aragoneses, luchando con el rey Sancho II y los zaragozanos, habida cuenta de la protección que Castilla debía al reino de Zaragoza. Y curiosamente, también con Sancho, había puesto sitio a Zaragoza, obligando a su monarca al-Muqtadir al pago de parias.

El rey de Zaragoza envió a un hombre de su confianza, el primer ministro o visir Abú al-Fadl ibn Hasday, acompañado de una pequeña escolta. El grupo llegó al campamento de don Rodrigo portando señales de paz y los centinelas los dejaron pasar. Todos eran musulmanes vestidos con elegantes ropas que impresionaron a todos los que se fijaban en ellos. El reino de Zaragoza era rico. En su tienda, Rodrigo notó cierto revuelo en el campamento y se asomó un momento a ver lo que pasaba. Vio a un grupo de moros que descabalgaban y entre ellos uno que llevaba el emblema azul y amarillo con un león de los Banu Hud, la familia reinante en Zaragoza.

Ibn Hasday, acompañado por Alvar Fáñez, entró en la tienda de don Rodrigo para hacerle llegar la propuesta de su señor. Vio al caballero sentado y esperándole con una copa de vino entre las manos. Fáñez ofreció al visir una silla frente a la de Rodrigo y abandonó la tienda. Tras un apretón de manos comenzaron a charlar.

—Soy Rodrigo Díaz de Vivar. Os doy la bienvenida a mi campamento.

—Gracias, don Rodrigo. Agradezco vuestra cálida hospitalidad.

—¿Deseáis algo de vino? —le ofreció, acercándole una gran copa dorada.

—No, gracias. Alá lo prohíbe —respondió, alzando las manos y mirando al techo de la tienda.

—Bueno, yo he visto a muchos señores musulmanes beber vino y… —se detuvo sonriendo—, pero tampoco insistiré. Decidme, ¿qué os trae a mi campamento?

—Vengo como representante de mi señor, Ahmad ibn Sulaimán ibn Hud al-Muqtadir, rey de Zaragoza por la gloria de Alá. Ha recibido la noticia de vuestro destierro. En su nombre y con su autoridad, vengo para comunicaros su deseo de tomaros a su servicio. 

—Es una oferta tentadora… Decidme pues, ¿qué es lo que Zaragoza me ofrece a cambio de mis servicios?

La taifa de Zaragoza estaba siendo acosada por los aragoneses, algunos condados catalanes y también por otras taifas. Necesitaban un jefe militar eficaz; y Rodrigo lo era. No tardaron mucho en ponerse de acuerdo. Rodrigo aceptó defender el reino con toda su mesnada a cambio de un sueldo regular, derecho a botín, libertad de mando y protección legal dentro de la taifa. Sus hombres dispondrían de alojamiento en el barrio mozárabe de la ciudad, y Rodrigo y sus caballeros de máxima confianza se acomodarían en lujosas estancias dentro del mismo palacio real.

Siguieron conversando amistosamente. Ibn Hasday le puso al corriente de la actual situación del reino y algunos detalles sobre la corte, el rey y sus peculiares gustos. Al-Muqtadir era un monarca muy severo que imponía en su corte y en todo su reino un gobierno muy estricto. Bajo su reinado, Zaragoza se había extendido hacia Levante apoderándose de Tortosa y de Denia, además de incorporar el principado de Valencia como vasallo.

El visir musulmán y su escolta se instalaron en la tienda levantada por los esclavos que los acompañaban. Pasarían la noche allí y partirían hacia Zaragoza para iniciar los preparativos para la llegada de Rodrigo y su mesnada. Rodrigo también se dirigiría hacia allí en pocos días. Sabía que el reino de Zaragoza era la mejor baza que podía jugar en aquel momento. También sabía que al-Muqtadir era viejo y que no viviría mucho tiempo, circunstancia que provocaría disputas por la sucesión y que sería aprovechada por los reinos vecinos para intentar dar un bocado al apetitoso reino zaragozano, cogiéndolos a ellos en medio.

Tan pronto se hubo marchado la delegación musulmana, se celebró una reunión en la tienda de don Rodrigo. Sus hombres de confianza y los soldados veteranos se sentaron formando un pequeño círculo. El Campeador les expuso la propuesta del rey de Zaragoza, las condiciones y el pago que recibirían. La decisión ya estaba tomada, pero quería escuchar sus opiniones.

—No lo sé —dijo Nuño López de Ubierna, un caballero que antes había sido monje—. Luchar contra los moros es una cosa, pero ¿qué pasará cuando tengamos que luchar contra un rey cristiano? De aquí en adelante en toda España se nos relacionará con ellos.

—No es la primera vez que lucharíamos contra otros cristianos. Es algo habitual —respondió Alvar Fáñez—. Ya tuvimos que pelear contra el conde de Nájera, que es cristiano.

—¿Y qué consecuencias ha tenido eso? Además, en aquella ocasión nosotros defendíamos los intereses de Castilla, pero ahora… —Hizo una pequeña pausa para recalcarlo—: Lucharemos contra nuestros hermanos de religión.

—Ahora ya no tenemos nada que perder. Sea quien sea nuestro enemigo, nosotros luchamos por nuestra supervivencia.

—¿Y qué pasa con nuestro honor?

—Nosotros ya estamos deshonrados —ironizó Pero Bermúdez—. A pesar de que el motivo sea que el rey Alfonso nos haya desterrado tras escuchar a esas víboras que le aconsejan. Por mi parte, no acepto que mi honor haya quedado manchado por un fratricida, por muy rey que sea.

—¿Acaso tú no creías en su inocencia? —preguntó Nuño.

—¡Por supuesto que no! En Castilla todos saben que ordenó la muerte del rey Sancho —aseguró Pero—. ¡Y a vos, tío, os ha desterrado porque os teme!

Rodrigo estaba a punto de intervenir para calmar un poco los ánimos.

—¡Pero lo juró ante la cruz! —protestó Nuño—. Rodrigo en persona le tomó juramento en Santa Gadea. Mentir en ese momento sería como mentir al mismísimo Dios.

—Un rey hace lo que haga falta por obtener el poder, incluso vender su alma al diablo —se mofó Martín Antolínez, uniéndose a la discusión—. ¡Ese bastardo piensa que puede hacer lo que quiera por la posición que tiene! ¡Pero si toda Castilla sabe que tiene relaciones incestuosas con su hermana Urraca!

—De todas maneras es el rey, y hemos de tenerle respeto —sentenció Rodrigo, mirándolos a todos para acallarlos—. Su decisión puede estar equivocada o no, pero sigue siendo el rey. Soy el primero que tiene motivos para estar defraudado. Los reyes son hombres y se equivocan como todos nosotros. Así que os pido que no volváis a sacar el tema, al menos en mi presencia. 

—Sí, Alfonso es el rey. Pero quien de verdad gobierna es esa víbora odiosa de García Ordóñez —masculló Félez Muñoz mirando al suelo.

—Además, al habernos desterrado nuestra relación de vasallaje con él queda rota —expuso Alvar Fáñez—. Ya no le debemos obediencia, y, en cuanto al respeto, prefiero no hacer comentarios. Pero ya no es nuestro rey.

—¿Hasta cuándo estaremos al servicio del rey de Zaragoza? —preguntó Nuño—. ¿Nos iremos de aquí cuando haya un rey cristiano que nos demande?

—Serviremos a este señor hasta que muera o ya no requiera de nuestros servicios.

—¿Y luego?

—Dios dirá —respondió Rodrigo firmemente.

—Señor —Nuño tragó saliva—, el reino de Aragón y Navarra está cerca de aquí, unas jornadas de viaje al norte. Y también los condados de Barcelona, Urgel… Seguro que nos acogerían con agrado. Nadie podría rechazar una mesnada como la vuestra.

—Soy un hombre de palabra —sentenció.

—Me refería a que cuando muera al-Muqtadir podríamos irnos allí.

—Cuando llegue ese momento, Dios dirá —repitió.

*   *   *



Bajo un sol de justicia y atravesando agrestes y boscosos parajes, la mesnada de don Rodrigo marchó durante varias jornadas siguiendo el curso del río Ebro. Los hombres avanzaban en fila de a dos, excepto la avanzadilla, que iban de uno en uno, explorando el terreno por el que el grupo iba a pasar, informando a los mandos continuamente. Rodrigo encabezaba el grupo principal, sus caballeros iban tras él, y los escuderos y hombres de a pie en la parte trasera, un poco separados por la marcha más rápida que llevaban los caballos y para tener tiempo de evitar sus deyecciones. Los carros cargados con todos los pertrechos avanzaban entre los dos grupos, tirados por bueyes.

Uno de los escuderos del grupo, un muchacho llamado García, desconfiaba de las intenciones de los moros que se decía iban a acogerles. Desde muy pequeño los había odiado a muerte. Mientras avanzaba penosamente junto a sus compañeros de marcha, iba recordando lo que había sido su vida hasta el momento y todas las vicisitudes que había sufrido. García tenía quince años; pese a su corta edad, era grande y fuerte y comenzaba a manejar bien la espada. La dureza de la vida le había hecho madurar rápidamente. Había nacido en un pueblo cercano a la ciudad inexpugnable de Zamora, del que no recordaba más que el hambre y la miseria. Su padre había muerto en la guerra cuando él solo tenía un par de años, por lo que no se acordaba de él. Su madre fue asesinada por una partida de jinetes sarracenos que atacó su aldea y acabó con toda la población sin importarles ni sexo ni edad. Se acordaba de todo muy bien. Con frecuencia las pesadillas relacionadas con aquello le hacían despertarse sobresaltado en mitad de la noche.

Cuando sucedió el ataque, el pequeño García solo tenía cinco años. Fue en la tarde de un día muy caluroso a finales de verano. Los sudorosos campesinos volvían de trabajar en los campos, llenos de polvo y tierra, pero contentos porque, al parecer, ese año tendrían una buena cosecha. Las llanuras de la zona estaban repletas de trigo y los árboles frutales presentaban un aspecto magnífico. La aldea se dedicaba pacíficamente a la agricultura y sus habitantes nunca habían sufrido ataques en años, por lo que el señor, en este caso un monasterio, había descuidado asegurar la protección de sus gentes. Al estar situada en una zona fronteriza, una pequeña cerca de madera protegía al pueblo de posibles peligros exteriores; solo cinco hombres de armas, los únicos que el monasterio había querido costear, se dedicaban a vigilar, aunque más que eso lo que hacían era emborracharse continuamente y perseguir a las jóvenes del lugar.

Los confiados campesinos oyeron las campanas de la iglesia de madera pensando que iba a comenzar la misa, pero lo que se pretendía era avisar de que una partida de jinetes musulmanes avanzaba hacia allí levantando una nube de polvo a su paso. Todo el mundo fue totalmente consciente de ello cuando el cura salió de la iglesia vociferando. Al principio no podían creérselo, pero cuando vieron a los jinetes enfundados en negro, cabalgando a galope, pasando por las primeras casas mientras lanzaban antorchas a sus tejados de paja y madera, comenzó una desbandada general. Eran una veintena, que no tuvieron problemas en atravesar la débil cerca de madera y en matar a tres de los cinco hombres de armas (los otros dos habían huido). Todo el mundo intentaba refugiarse en sus chozas, pero los caballos irrumpían en ellas y los hombres salían perseguidos por algún jinete musulmán que segaba su vida con su cimitarra cuando le tenía a su alcance. La mayoría de los hombres murieron al inicio del ataque y solo algunos hicieron frente a los jinetes con sus hachas, azadas, tridentes y algunas espadas. Pero todo intento de resistencia fue inútil. Un momento después, casi todas las casas ardían y un espeso humo negro se elevaba hacia el cielo. Los malditos moros seguían cortando cabezas e incendiando casas. El cura había conseguido reunir a casi todas las mujeres y niños dentro de la iglesia, entre ellos García y su madre, y había atrancado las puertas pensando que los moros no se atreverían a matar a personas indefensas, y menos dentro de una iglesia.

Pero se equivocó.

Después de unos cuantos hachazos, la frágil puerta cedió y los atacantes entraron a caballo en el edificio matando a todo el que encontraban a su paso, provocando una estampida general hacia la calle. García y su madre intentaron esconderse en una choza cuyo techo se había desprendido, pero un jinete los descubrió. El humo no dejaba ver muy bien, y la madre obligó a su hijo a tumbarse en el suelo. El jinete descabalgó y entró en la casa con la intención de matarlos. La temblorosa madre miraba al moro fijamente a la cara y le suplicó clemencia, pero las ansias de sangre de aquel hombre despiadado eran implacables. Levantó su cimitarra llena de sangre dispuesto a añadir una nueva víctima en su cuenta. La desesperación por sobrevivir y salvar a su hijo hizo que la madre reaccionara de una forma que el moro no esperaba de ninguna manera. Aprovechando la posición del moro, con los brazos en alto sujetando la cimitarra y sin protegerse, le clavó un puñal, que llevaba escondido en la manga, en el hombro izquierdo. El moro lanzó un gemido de dolor, pero aquel hombre era muy fuerte y la herida no había sido demasiado grave. Golpeó a la mujer, que chocó contra la pared, para luego clavarle la cimitarra en el costado, con tanta fuerza que casi penetró hasta el ombligo. La sacó removiéndola de dentro y la madre cayó al suelo encima de García ya muerta. De esta manera le ocultó del todo, ayudada por el humo, y el moro se fue tosiendo de allí, taponándose la herida con la mano, seguramente sin acordarse de él.

La carnicería acabó poco después. Los moros abandonaron el lugar cargados con un buen botín. Entonces García no comprendía por qué lo habían hecho, pero más adelante sí que lo vio claro. Era uno de los constantes saqueos que se realizaban en la frontera.

Un monje que iba con una mula camino de León pasó por allí al día siguiente del ataque. Encontró al pequeño García aún bajo el cuerpo de su madre, llorando y cubierto de su sangre. Era el único superviviente. Todo el pueblo había sido incendiado y los campos colindantes arrasados. Los cadáveres de los habitantes de la aldea aparecían por todos los rincones degollados, mutilados, destripados; los cuerpos calcinados todavía echaban humo. Las aves carroñeras se estaban dando un auténtico festín. Un espectáculo desolador. El monje recogió al muchacho y lo montó en su mula para llevárselo consigo de monasterio en monasterio hasta llegar a Silos, en Burgos. Allí pasó varios meses mientras decidían qué iban a hacer con él. Durante ese tiempo, el abad le enseñó a leer y a sumar. Hasta que un día el monje que le había recogido se lo llevó de allí para dejarlo al cargo de un amigo suyo, Rodrigo Díaz, el cual accedió a proteger al pequeño García y tenerlo bajo su tutela. Si no hubiera sido así, tal vez ahora aún seguirían en el monasterio y hubiera dedicado su vida al servicio de Dios. Pero eso no ocurrió, y desde los diez años tuvo una severa educación militar supervisada de cerca por su protector. García aprendió todo lo que necesitaba saber un escudero y un soldado: tratar con los caballos, montar, manejar el cuchillo, el arco, la lanza… Hacía ejercicio diariamente y en los últimos dos años ya había recibido algunas lecciones de esgrima para manejar la espada con el propio Rodrigo de maestro, pero aún no lo consideraban preparado para entrar en combate. Así fue cómo la vida del escudero García había quedado vinculada a Rodrigo. Le sería fiel hasta el final, pues a él se lo debía todo.

El grupo siguió avanzando hacia Zaragoza y la inminente llegada a la ciudad aumentó la tensión entre toda la mesnada. Pasaron por la población de Alagón, vadearon el río Jalón —lo que les costó toda la tarde— y al anochecer llegaron cerca de la ciudad. Era una espléndida vista que aún se embellecía más conforme se hacía de noche y en el firmamento aparecía un mar de estrellas. El terreno era fértil, repleto de veredas con árboles frutales y llanuras con campos de cultivo, que ante la llegada del invierno presentaban un tono pardo. Por todas partes habían visto pequeñas casas encaladas donde, cerca de sus tierras, vivían campesinos musulmanes, los cuales huían al ver acercarse al numeroso grupo de cristianos armados hasta los dientes. Sin duda la fertilidad del valle del Ebro era uno de los motivos por los cuales el reino de Zaragoza era tan rico.

Don Rodrigo decidió pasar la noche en las proximidades de Zaragoza y hacer su entrada en la ciudad con las primeras luces del alba para ser recibidos como merecían. Como cada noche, los hombres montaron las tiendas y dejaron a los caballos que pastasen y descansaran de la marcha de todo el día. Todos estaban agotados y se durmieron enseguida. Eran gentes muy disciplinadas que obedecían a su señor sin rechistar. No habían perdido nunca una batalla y muy pocas veces habían vuelto de una cabalgada con las manos vacías. Los hombres lo sabían y por eso no les importaba el régimen severo al que les sometía su líder. Las victorias de Rodrigo en la guerra no se daban por casualidad. Desde un principio, y García lo había vivido desde pequeño, les había tratado con mano dura para que no se volviesen vagos y perezosos. Antes de ser desterrados, uno de los jinetes que había desobedecido la orden de revisar las correas de su caballo había sido degradado inmediatamente a soldado de a pie. Este era un ejemplo reciente.

A la mañana siguiente, la mesnada recogió todas las tiendas y las guardaron en los carros. Había sido una mala noche, pues, al estar en una zona húmeda llena de campos, matorrales y en las proximidades del río, abundaban los mosquitos. También los caballos lo habían pasado mal, y a pesar de que los escuderos los habían cubierto con mantas, sus poderosos cuellos estaban llenos de picotazos. Para aliviarles el dolor los rociaron con cubos de agua caliente y después les frotaron el cuerpo con cepillos.

Don Rodrigo era consciente de que iba a ser recibido por una personalidad importante, un rey que gobernaba desde hacía más de treinta años, y quería causarle una buena impresión. Obligó a todos a que se lavaran la cara y el pelo del polvo del camino, y él y sus caballeros se vistieron con sus mejores galas. Los musulmanes solían fijarse mucho en las ropas y se gastaban inmensas fortunas en su vestimenta. Rodrigo también ordenó que lavaran a Babieca —para destacar su color blanco— y que le peinaran las crines. Cuando todo el mundo estuvo preparado, avanzaron hacia el palacio del rey, situado al oeste de la ciudad, fuera de la muralla de tierra que rodeaba Zaragoza.

El terreno comenzaba a ser ascendente. Conforme avanzaban podían contemplar con más detalle el magnífico castillo que dominaba toda la ciudad. Se llamaba palacio de la Aljafería (al-Ya fariyya). Dieciséis torres cilíndricas se elevaban imponentes a lo largo de los cuatro muros del castillo, y aún parecían más altas por el enorme foso cavado alrededor; luego estaba la mayor, la torre del homenaje, de forma rectangular. Las torres de las esquinas eran semicirculares, como las de la antigua muralla romana que rodeaba la medina, allí donde había nacido la ciudad de Caesaragusta. 

Zaragoza estaba emplazada en la orilla derecha del río Ebro, el cual quedaba al norte impidiendo el paso por su gran caudal, y que únicamente se podía cruzar por un gran puente de piedra bien custodiado. En la orilla izquierda estaba el pequeño arrabal del Altabás. La capital de la taifa de Zaragoza tenía una población de unos treinta mil habitantes, bastante para la época. La ciudad era una mezcla de culturas: musulmanes, cristianos y judíos convivían, aunque con jerarquías legales claras. Había numerosos artesanos, comerciantes y mercaderes, que comerciaban activamente con taifas vecinas y el norte cristiano, generando impuestos y tributos que gestionaba el emir.

La mesnada de don Rodrigo se acercó al castillo en cuyas proximidades había un gran terreno llano llamado la Almozara que servía como campo de entrenamiento para las tropas. En las almenas de la Aljafería había movimiento. Rodrigo pensó que estarían avisando al rey de su llegada. El puente estaba izado y desde las almenas una voz con marcado acento árabe preguntó quién se acercaba. Al gritar «Soy Rodrigo Díaz de Vivar» bajaron el puente inmediatamente. El chirriar de las cadenas no ocultó el ruido procedente del interior del castillo, donde se escuchaban relinchos de caballos y el rumor de muchas pisadas. La puerta se posó en el suelo dando un fuerte golpe cuyo sonido retumbó en el aire. Una pequeña nube de polvo se levantó impidiendo a Rodrigo y a sus hombres divisar el interior del castillo por el hueco. Cuando el polvo se asentó, varios musulmanes, ataviados con túnicas de colores amarillos y azules, salieron apresuradamente portando trompetas. Se colocaron en dos filas, una a cada lado del puente, entre las que avanzó a paso lento una comitiva de jinetes encabezados por el rey en persona. Rodrigo reconoció entre ellos al visir Ibn Hasday, quien le hizo un discreto gesto de saludo con la cabeza. Tanto los caballos como los hombres que los montaban iban lujosamente ataviados; el rey lucía una túnica morada repleta de adornos, una cimitarra —con empuñadura de oro y piedras preciosas engastadas— ceñida en la cintura, una capa de color blanco sobre los hombros y una brillante corona plateada sobre el turbante que cubría su cabeza. Tenía la tez oscura, nariz aguileña y ojos saltones, la barba recortada y el pelo muy negro. La edad había encorvado ligeramente su cuerpo, aunque trataba de ocultarlo montado muy erguido sobre su magnífico corcel árabe. Rodrigo había oído que en sus ratos libres se dedicaba a cultivar las matemáticas y le gustaba mucho jugar al ajedrez. El porte de distinción y fascinación que solía envolver la figura de los reyes y que encandilaban al pueblo no afectó a Rodrigo en absoluto. Ya estaba más que harto de tratar con ellos y los consideraba igual o peor que los demás hombres.

Al-Muqtadir ordenó a su escolta que se detuviera una vez cruzado el puente y siguió avanzando él solo hacia Rodrigo, que comprendió el gesto de cortesía y le imitó. Los dos hombres montados en sus caballos se encontraron frente a frente y descabalgaron. Al-Muqtadir besó a Rodrigo en las mejillas y en la boca como saludo. Rodrigo apoyó una rodilla en el suelo y puso sus manos entre las del rey, mostrándose como su servidor. Las trompetas sonaron y los hombres aclamaron el gesto.

—No era necesario este recibimiento —agradeció el cristiano, alzándose.

—Oh, sí que lo mereces. Tu reputación ha llegado hasta aquí y yo no podía hacer menos.

—Os lo agradezco mucho, majestad.

—Por favor, llámame Ahmad. Ahora acompáñame dentro. Te enseñaré mi palacio y luego hablaremos de nuestros asuntos. Tus caballeros serán alojados en las dependencias habilitadas para ellos y el resto de tus hombres serán guiados a la ciudad.

Al-Muqtadir montó de nuevo y Rodrigo hizo lo propio. Los dos hombres entraron juntos en el palacio charlando animadamente, seguidos primero por la escolta del rey y luego por los caballeros de Rodrigo. Mientras atravesaban el puente levadizo los músicos seguían tocando la bienvenida ahogando en parte el trote de los caballos y el traqueteo de las ruedas de los carros con las pertenencias de Rodrigo y los suyos.

*   *   *



El de Vivar no perdió el tiempo y se dispuso inmediatamente a conocer los recursos militares de Zaragoza. Acompañado por sus hombres de confianza y varios escuderos, entre ellos García, salieron de inspección para comprobar el estado de la muralla exterior y su vigilancia. Antes de nada, se dirigieron al barrio mozárabe de la ciudad, donde se alojaban la mayoría de sus hombres. García compartía alojamiento con los escuderos de Martín Antolínez y de Félez Muñoz. Su casa estaba justo al lado del templo cristiano que se levantaba en el barrio, la iglesia de Santa María, donde se veneraba a los mártires cristianos asesinados durante las persecuciones romanas. Rodrigo donó al templo una buena cantidad de oro para que rezaran por sus almas.

—Para los buenos cristianos de la ciudad —le indicó al sacerdote al entregarle el oro. Este agradeció mucho la contribución y les dio su bendición. Sería el lugar a donde acudirían a rezar.

Salieron de la medina por la puerta Cinegia, al sur, y llegaron a uno de los barrios exteriores. La medina estaba rodeada por una muralla de piedra con cuatro puertas situadas en los cuatro puntos cardinales. Cuando estuvieron cerca de las afueras observaron a fondo la muralla de tierra a lo largo de la cual estaban distribuidas varias entradas, con torretas defensivas de madera flanqueándolas, y con arqueros y centinelas que oteaban el horizonte. García caminaba junto al caballo de Pero Bermúdez. Escuchó cómo comentaba con Félez Muñoz su opinión sobre la muralla de tierra y el trabajo que habría costado levantarla. Una obra inmensa que habría requerido a centenares de hombres. Dentro de la muralla, en la zona más alejada respecto a las primeras casas de la ciudad, había un pequeño cuartel donde comían los centinelas de las atalayas, con un establo para los caballos, todo hecho de madera. No eran muchos los que custodiaban el lugar, signo de que llevaban bastante tiempo en paz y la vigilancia se había relajado. Siguieron la línea de la muralla hasta alcanzar las proximidades de la desembocadura del río Huerva en el Ebro, una zona que también estaba poco vigilada. Por último, dieron media vuelta y se dirigieron hacia el este, al castillo y los cuarteles principales. Allí vieron a un buen número de soldados entrenando en los campos de la Almozara. En las almenas del castillo patrullaban numerosos centinelas.

La ciudad contaba con un contingente militar permanente poco numeroso. El principal era la guardia palatina del rey, reclutada a base de esclavos de origen extranjero. Pero, en caso de necesidad, se podía reclutar a guerreros obligados a prestar servicio militar a cambio de sus iqtás, a mercenarios extranjeros de forma temporal; a milicias del reino de escaso valor militar y a voluntarios para la yihad. Hacía varios años, en una intervención contra Aragón, al-Muqtadir había logrado reunir un ejército de cinco mil soldados más la guardia real, las compañías de todas las ciudades del reino y un poderoso grupo de bereberes montados en dromedarios.

Rodrigo tendría plenos poderes para contratar hombres en caso de guerra, pues el reino era rico y se lo podía permitir, no en vano se llamaba a Zaragoza la «Perla» de al-Ándalus. Aun así, la corte zaragozana no conocía el lujo y la ostentación de otras cortes principescas de al-Ándalus que Rodrigo había visto, como la de Sevilla; la atmósfera aquí era más sobria, más fría y, debido a las constantes luchas por defender las fronteras, también más marcial. Comandantes de tropas y fortalezas daban el tono en la corte y, en lugar de poetas y literatos, como se hacía en las demás cortes musulmanas, al-Muqtadir prefería la compañía de científicos, astrónomos, geógrafos, botánicos y agrónomos.

El reino de Zaragoza era el que presentaba la situación más crítica de todas las taifas musulmanas, pues era el único cuyas fronteras limitaban con todos los reinos cristianos. Era el defensor de la Marca Superior de los moros, la llamada al-Tagr al-A‘lá, y mantenía con rigor sus fronteras frente a los múltiples reinos cristianos que aspiraban conquistar sus riquezas. La Marca Superior era una región importante como cabeza defensora de al-Ándalus, la más avanzada. En el siglo XI dos familias de la nobleza árabe la gobernaron: los tuyibíes y los Banu Hud. A partir de 1018 al-Mundir, valí de la ciudad perteneciente a la familia tuyibí, se declaró independiente y fundó un reino separado del poder central cordobés. Tomó los títulos de al-Hayib y al-Mansur. Fue sucedido por su hijo Yahya ibn Mundir y este por Mundir II. Su reinado perduró hasta el año 1039, cuando Mundir II fue asesinado por un familiar suyo, ‘Abd Allah, que fue incapaz de gobernar. Sulayman ibn Hud, valí de Lérida, se enteró del asesinato del rey y de la entronización del usurpador. Marchó con un ejército sobre la capital de la Marca y con el apoyo del pueblo derrocó a ‘Abd Allah, quien huyó en octubre del mismo año llevándose el tesoro real al castillo de Rueda, sobre el valle del río Jalón. El reino de Zaragoza quedó en las manos de Sulayman ibn Hud, fundador de la nueva dinastía. Su sucesor era el actual rey al-Muqtadir.

*   *   *



García se adaptó rápidamente a la vida en Zaragoza, donde seguía haciendo la misma rutina que había llevado en los últimos años como escudero de Rodrigo: por la mañana temprano iba a palacio y se dedicaba a dar de comer a los caballos y a cuidarlos, con algunos otros mozos de su edad con los que solía pasar mucho tiempo; luego, algún caballero empleaba con él un tiempo para su entrenamiento y aprendizaje militar; después de comer, si no le encomendaban ninguna otra tarea, lo que era poco frecuente, se dedicaba a pasear por las estrechas y sinuosas calles de la ciudad, típicas de las medinas musulmanas, con patios interiores. 

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  
 




OEBPS/Images/cover.jpg






